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La cotorra de  C iri lo



 Cirilo deseaba mucho tener una mascota, tanto 
que todo el tiempo soñaba con eso. No le importaba 
qué animal o bichito fuera, siempre y cuando 
pudiera jugar con él y le hiciera compañía.
 
 Él vivía en un pueblo lleno de mar y vientos, 
acompañado por su abuelita Cheché.



 Por la tarde se ponían a contemplar la puesta de 
sol y Cirilo le preguntaba todos los días: 
—Cheché, ¿cuándo me vas a dar una mascota?  
—¡Gua, muchacho! Los animales son pa’ comerlo’, 
no pa’ mimarlo.

 Esa respuesta no le bastaba, él seguía soñando 
con su animalito y como Cheché le enseñó a rezar, 
todas las noches le pedía al cielo por un animalito 
que fuera solo para él.



 Un día Cirilo iba caminando por debajo de los 
cocoteros y ¡ZAS! A sus pies cayó una pequeña 
cotorra. Estaba viva y, como nadie vino a reclamarla, 
él se la llevó corriendo a su casa para curarla. 

 Escondiéndola de Cheché, metió a la pajarita en la 
casa y la curó como pudo. Le preparó una cajita y la 
puso a dormir junto a él, en su cama. Cirilo la 
alimentaba guardándole un poquito de lo que él 
comía, pero con el tiempo descubrió que lo que más 
le gustaba a su cotorra era el topocho con leche.



 Con los días, la cotorra se empezó a curar. Le 
salieron plumas nuevas y muy verdes. Creció y 
extendía sus alas para practicar el vuelo. Cirilo la 
animaba a volar, le tomaba las patitas y la sacudía 
de arriba para abajo. Él quería enseñarla a ir y venir 
por los cielos, porque a sus ojos no existía nada 
más lindo que ver a un pajarito volar. 

 Cirilo iba para todos lados con su cotorra montadita 
en el hombro: hacían los mandados, regaban las 
plantas, comían mango y hasta iban juntos para la 
escuelita; bueno, ella lo acompañaba y se iba volan-
do al monte. Luego volvía para esperarlo a la salida. 
Eran mejores amigos, de eso no había duda.



 Cirilo creció y tuvo que mudarse a la capital, pero 
de solo pensarlo se ponía triste, no quería dejar a 
su cotorra. Ella también había crecido, buscaba su 
propia comida y podía vivir sin él, pero eran 
inseparables. 

 Entonces Cirilo se llevó a su cotorra bajo el brazo 
para la capital.



 Apenas llegó, compró un carro usado con sus 
ahorros para moverse e ir a trabajar. También 
compró una jaula para la cotorra, pero ella no 
quiso entrar porque siempre había vivido en 
libertad. Así que a Cirilo se le prendió el bombillo, 
la llevó al carro, le puso una cajita con comida y le 
dejó la ventana de atrás abierta para que pudiera ir 
y venir como ella quisiera. 

 Semanas y meses pasaron y tanto la cotorra como 
Cirilo se fueron amañando a la ciudad: uno empe-
zaba a hacer amigos, la otra aprendía a conseguir 
frutas; uno estudiaba y trabajaba, la otra aprendía 
nuevas rutas de vuelo.



 Una mañana, cuando Cirilo subió al carro vio que la 
cotorra no estaba sola, la acompañaba otra cotorra. 
Él se quedó sorprendido: su cotorra se había ena-
morado desde hacía días e iba a emprender otro 
vuelo, con nueva compañía. 

 Cirilo sintió que ese día era la despedida. Él se salió 
del carro, ella se posó en su hombro y estuvo allí 
quietecita por mucho rato. Él la acarició con su 
índice y ella le correspondió. De pronto sopló un 
fuerte viento, uno como el que la había tumbado de 
aquel cocotero,  y ella se fue volando con la otra 
cotorra hacia la montaña.



 Ese día, Cirilo se quedó con el corazón triste y 
arrugado, pero a la vez se llenó de alegría porque 
su vieja amiga comenzaba una nueva vida y con el 
corazón le agradeció por el camino que 
recorrieron juntos.

 Cirilo le dijo adiós a su cotorra esa mañana, pero 
siempre, en el carro, le dejaba la ventana de atrás 
abierta por si algún día quisiera regresar.
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